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Elfué  quien,  cual Demócrito o Teseo,
Tratando  varios templos de contino,
Por  tierra anduvo  más.que Tolomeo,
Yen  el nwrfué  Magallanes peregrino;
El  (irte ejercitó de Sa/ganeo;
Piloto  siempre jité  y siempre  vino
A  serlo  en  estos  mares  cuando  inciertos
Los  hombres  navegaban  por  los  puertos.

MENDOZA  MONTEAGuDO

He  aquí  el retrato  de Juan  Fernández  de Sotomayor  (a)  el  Brujo,  piloto
mayor  de la navegación de la carrera  de Chile, descubridor  de las islas de su
nombre,  y de una tierra firme  austral  (Nueva Zelanda?,  Australia?),  en el mar
fué  un  Magallanes...,  pues  piloto  fué  y  piloto  vino a serlo  en  estos mares...  de
Chile.  ¿Cuál  fue el  puerto  de partida  de su inicial singladura?  ...  ¿Fue  Car
tagena  de Levante  la patria  chica de Juan Fernández  de Sotomayor (a) el Bru
jo?  ...  ¿De  dónde  procede  esta  noticia?

Que  Juán  Fernández  era  de Cartagena  lo aprendí  en mis años jóvenes,
pues  eso  es  lo que  se  asegura  en esta  ciudad:  Juan  Fernández,  surcador  de
nuevas  derrotas  en el Pacífico Sur,  fue de Cartagena,  la de Levante,  la de la
metrópoli.  Hace  unos  años  quise  tener  certeza  de  este  conocimiento,  y ni
siqüiera  he podido  traer  a mi mente  cómo y dónde  lo adquirí,  hasta  el punto
de  considerar  que se trata  de simple tradición oral.  En 1974, cuarto centena
rio  de su hazaña más insignificante e intrascendente  (1)., dediqué  unos meses
a  dar  base a esta  tradicional  atribución.  No conseguí  las pri.iebas suficientes,
y  rebasado  el  tiempo  conmemorativo,  dejé  archivadas  las fichas reunidas.
Ahora,  aproximándonos  a la conmemoración  del Descubrimiento  de Améri
ca,  quiero  que mi ciudad natal esté  presente  en el mismo,  y pienso  que esta
publicación  es  una  contribución,  aunque  modesta.  Tan  modesta  como  fue
toda  la participación de Cartagena  en aquella gigantesca y gloriosa epopeya.

(1)   ¡Bueno!. insignificante.  sí;  pero  instrascendente.  no.  He  aquí  las  felices  horas  que  la
juventud  europea  de los últimos  siglos ha pasado con la  novela  de Dqniel  Defoe,  Robinson
Crusoe.
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Preceda  al relato  de la pesquisa bibliográfica algún condicionante  de toda
la  labor  realizada  de revisión.  Primero,  que  en los libros de bautismos  de la
parroquia  cartagenera  del siglo XVI no puede localizarse  la de aquel Juan hijo
de  un tal Fernández  y de una tal Sotomayor,  que un día sería  piloto de la Mar
del  Sur con  navegaciones  y descubrimientos,  porque  los libros  conservados
comienzan  en seis días  de  el mes  de  nobiembre  de  mili  quinientos  sin quenta  y
dos  años,  fecha  un tanto  tardía  para  el nacimiento  de nuestro  Juan  Fernán
dez.  Segundo, con el nombre de Juan y con el solo apellido de Fernández,  han
surcado  la Mar del Sur durante  el siglo xvi  algunos pilotos,  por lo que la vida
de  nuestro  (nuestro  por  cartagenero)  Juan  Fernández  está  envuelta  en  un
embrollo  fascinante  con la de otros  Juan Fernández  que en el mundo  ameri
cano  fueron,  por obra de reducir  su nombre.  Más de un cronista e historiador
muy  autorizado  en cuestiones  de  América,  de ayer  y aún  de hoy, ha perge
ñado  la biografía  de  éste que  nos va a  ocupar,  con  hechos y hazañas  corres
pondientes  a varios Juan  Fernández.  No sólo la cuna,  sino toda  la biografía
del  Juan Fernández  que aquí  nos interesa,  parece  estar afectada por este pro
blema  de confusión de personas,  según los más autorizados  especialistas en el
tema.  Mas  dispuesto  a todo,  vayamos a lo nuestro,  que  es conocer  el origen
de  la atribución  de patria.

Mas  permítasenos  manifestar,  como parte  de este  preámbulo,  un propó
sito  y un  proyecto:  Espero  poder  contribuir  —que  mi ciudad  natal  contri
buya—  a esta conmemoración  con otro estudio,  la obra americanista  de Jimé
nez  de  la  Espada,  un  cartagenero  con  patente  de  naturaleza,  digna de  ser
recordada  en la próxima conmemoración  del 92. Y sugiero —he  aquí  el pro
yecto!—  a las autoridades  y corporaciones  culturales  de Cartagena  que  con
memoren  el centenario  del Descubrimiento  con un  monumento  dedicado  al
Piloto  Mayor  de la Mar  del  Sur  y al sabio  americanista,  localizado en la Mura
lla  del Mar,  balcón cartagenero  al Mediterráneo,  sobre  la bahía,  de la que,  si
no  partieron  singladuras a las Indias Occidentales,  lo hicieron a otros destinos
ultramarinos.  Monumento  que no  estará muy alejado  del dedicado  a Colón.

Revisión  de la bibliografía  reciente  (1920-80).

Nuestra  revisión  bibliográfica se  inició  en  nuestro  vademécum  cartage
nero  de los años mozos:  la Historia  de las calles  de  Cartagena,  de Casal Martí
nez,  la cual recoge el nombre de Juan Fernández  en el apéndice,  osario de car
tageneros  ilustres,  que  en aquel  año  de publicación  de  1930 aún  no  habían
recibido  el honor de tener  una lápida en las calles de la ciudad.  Y lo hace en
el  siguiente laconismo: Navegante  nacido  en  Cartagena  en  1536,  descubrió  en
el  Pacífico  un  archipiélago  que  lleva  su  nombre.

Ya  está aquí el origen de nuestro conocimiento.  Pero conocida cosa es que
el  autor  no  tenía  estudios, personales  en  historia  de  Indias.  Por  tanto,  ¿de
dónde  tomó esta  noticia? Ciertamente,  del Espasa,  que tenía  a mano.  Ahora
bien,  si hubiese  copiado  completamente  (que  en esto  de  copiar,  olvidando
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citar  la fuente,  no  se andan torpes  por  mi tierra),  más extensa  habría  sido la
información,  ya que  ésta  está  más documentada  que el cronista oficial,  pues
dice:  Navegante y descubridor español,  nacido en Cartagena en 1536, y muerto
antes de 1604 ...  Y finaliza con unas añejas referencias bibliográficas, que pro
cedimos  a consultar:  Barbosa  (1741-59), Beltrán  y Rozpide  (1918) y Vicuña
Mackenna  (1883).  Las  que  nos  pusieron  en  conocimiento  y pista  de  más
amplia  información.

Mas  procedamos  previamente  a  conocer  lo que  se  ha  escrito  reciente
mente  (1920-80) sobre  Juan Fernández,  dejando  anotado  que el Espasa tra
dujo  literalmente  el texto  de Barbosa,  añadiendo  el lugar de nacimiento  y las
fechas  de éste  y muerte.  ¿De  dónde  las tomó?

En  el reciente  y monumental  Diccionario histórico y  biográfico del Perú,
dirigido  por Milla Batres  (1986), el autor del artículo  «Juan Fernández»,  Luis
Guzmán  Palomino,  monta una semblanza biográfica que resulta un engendro
teratológico  propio  de  la  confusión  que  aún  se tiene  acerca  de  este  piloto
mayor  de  la Mar  del  Sur.  Ello  nos da  medida  del pobre  y confuso  conoci
miento  actual de este  posible cartagenero,  según se asegura en el texto:  Con
quistador  español nacido  en Cartagena...,  silenciando  la procedencia  de  la
noticia.  En  historiografía  reciente,  aparece  una estimable información sobre
Juan  Fernández  en la Historia de Chile, de Encina  (1947), quien le dedica un
apartado  que  resume  las noticias  documentadas  de que  se  dispone,  tras  un
cuidadoso  análisis, muy ponderado,  de las mismas, aportadas  por  sus princi
pales  tratadistas  (Ovalle,  Vicuña  Mackenna  y Medina),  por los especialistas
clásicos  de historia  de los descubrimientos  del Continente  Austral  (Dalrym
pIe,  Burney,  Markham,  Major),  y de los cronistas  de los siglos xvi-xvii.  En
cuanto  al asunto puntual  que nos ocupa,  escribe:  El descubridor de las islas de
Juan  Fernández nació entre 1528 y 1530. No alude  al lugar de nacimiento.

Esquerra,  autor  de  la biografía  incluida en el  Diccionario de Historia de
España,  publicado  por  Revista de  Occidente,  resume  el  texto  de  Encina,  y
señala:  (h.  1528-30-1599 =  Navegante...)  Sin detenerse  en su lugar de naci
miento.  Unos  años después —en 1958—, Martínez  Valverde,  en la Enciclo
pedia  General del Mar,  fundado en las monografías  de Vicuña  Mackenna  y
Beltrán  y Rozpide,  traza  una  semblanza  de Juan Fernández,  en la que  sitúa
su  nacimiento  hacia 1535, y de su lugar escribe que se cree en Cartagena; fija
su  fallecimiento  antes de 1604. En este  mismo año,  Jáudenes  García  publicó
un  artículo,  de meritorio  carácter  divulgativo,  recogiendo  noticias de Jorge
Juan-Antonio  de Ulloa,  Sarmiento de Gamboa,  Alonso de Ovalle y Antonio
de  Alcedo,  pero sin atender  al lugar y la fecha de nacimiento.

En  el  extenso  estudio  de  Majo Framis  (1962),  Vidas de  los navegantes,
conquistadores  y colonizadores españoles de los siglos xvi-xvii-xviu  no se cita
a  Juan  Fernández  de  Sotomayor  (!).  Y la  Enciclopedia  Británica (1964) se
refiere  a  Juan  Fernández  en  estos  términos:  (1536?-1604? =  Navegante  al
servicio  de España...)  ¿Por qué la Enciclopedia. Británica olvida los datos que
aparecen  citados  e incluso  aceptados  en textos precedentes,  dudando  de los
años  de nacimiento  y muerte,  y dejando  su patria  en situación  desconocida,
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pues  no se atreve  a señalar  que naciera  en Cartagena,  ni en España,  ni en la
Península  Ibérica?  Cita como fuentes,  además  de un memorial  de Juan Luis
Arias,  que  ya habíamos  encontrado  en alguna otra  publicación,  la monogra
fía  de Vicuña  Mackenna,  de tan dudoso  valor científico.  En esta  línea ecléc
tica  de la Enciclopedia Británica, se sitúa Esteve Barba,  quien nos remite  a las
monografías  del siglo xix.  Dice  que  Juan  Fernández  nació  en la  Península
(por  tanto,  no cita a Cartagena  ni a España  como sus patrias);  hacia 1530, es
decir,  no se siente capaz de fijar el año; no se ocupa del año de su fallecimien
to.  Y Prieto,  en su revisión  de navegantes  españoles  del siglo XVI,  hace  una
brevísima  alusión al descubrimiento  de la ruta  alejada de la costa en la nave
gación  desde Perú al Sur, sin ninguna referencia  biográfica a su descubridor.

Esto  es lo que se ha publicado en los últimos setenta  años,  según nuestro
conocimiento,  sobre  el  lugar de nacimiento  del  piloto  mayor  de la  Mar del
Sur,  Juan Fernández  de Sotomayor.  No se ha realizado ninguna investigación
en  este  período.  Todas las publicaciones remiten  a otras precedentes,  sin una
labor  revisora  de textos; se sigue a un escritor  precedente,  desconociendo  lo
escrito  por  otros.  En cuanto  al lugar de nacimiento,  es  Cartagena  su patria,
sin  ninguna reserva  para  la Enciclopedia Espasa-Calpe y para  el Diccionario
histórico  y  biográfico del Perú,  de Milla Batres;  es posible  que  fuese Carta
gena  para  la Enciclopedia  General del Mar; nació en la Península  Ibérica (es
pañol  o portugués),  según Esteve Barba;  ni siquiera se admiten estas naciona
lidades,  sino que estuvo al servicio de España,  escribe la Enciclopedia Británi
ca; no  se ocupan  de este asunto  Encina,  el Diccionario de la Revista de Occi
dente,  Jáudenes  García,  ni Prieto.

Revisión  bibliográfica en los siglos xvi-xx (1920).

En  el entorno  al cambio de los siglos xix-xx.  dos investigadores chilenos,
Vicuña  Mackenna  (1883) y Medina (1918) fijaron su atención en la figura de
Juan  Fernández  durante  varios años, publicando  los resultados  de sus investi
gaciones  en dos extensas monografías.  Al mismo tiempo,  se ha investigado el
descubrimiento  del continente  e islas del Pacífico Sur,  en el que ha aparecido
posiblemente  implicado  el  citado  Piloto  Mayor de  la Mar  del Sur  (Major,
1859; Beltrán  y Rozpide,  1892 y 1918; Collingridge, 1895, y Markham,  1904),
tema  del que  ya se habían  ocupado  los geógrafos Dalrymple  —1770-73— y
Burn  —1808—. A lo largo  del XIX  y  primeros  decenios  del xx,  existe  abun
dante  bibliografía  general  que  alude, con varia  atención,  al citado  piloto y a
su  presencia  en descubrimientos.  Toda esta labor investigadora y publicitaria
está  reclamando una revisión más detenida  que la realizada en el período  que
acabamos  de  analizar.  En  este  apartado  centramos  nuestra  atención  en el
lugar  de nacimiento  de Juan Fernández.  Y lo hacemos deteniéndonos,  en pri
mer  lugar,  en  la monografía  juanfernandezana  del historiador  chileno J.  T.
Medina.
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Medina,  experto  en Juanes  Fernández  a secas  —sin segundo  apellido—
(en  Juanes,  que  no en Juan,  que  a todo hay que  tener  dispuesto el ánimo en
lo  que  concierne  a este  Juan Fernández  cuya cuna buscamos,  pues en su vida
todo  fue insólito, hasta  las confusiones y errores  de sus biógrafos),  cita hasta
cinco  Juan Fernández  (2),  y alguno más que añade  Vicuña,  quienes  navega
ron  los mares del Sur con el título  de piloto mayor,  entre  los mediados de los
siglos  XVI  y  xvii;  pues el  empleo de  un solo apellido ha  sido fuente  de gran
confusión.  Así,  todos  los investigadores chilenos del pasado  siglo, incluso el
propio  Medina  en  publicaciones  anteriores  a  esta  monografía  que vamos  a
comentar,  han  manejado el monstruo  constituido  por Juan Fernández  Ladri
llero-Juan  Fernández  el  Brujo,  a pesar que  resultaba  una  vida inadmisible-
mente  larga, incluso para  un engendro.  Y fue, precisamente,  en este estudio
de  1918 en el que Medina ha realizado,  mediante sus hallazgos documentales,
la  cirugía separadora  de las dos personalidades,  enriqueciendo  la del Brujo
con  abundante  información  y claves identificadoras,  tal su segundo apellido:
de  Sotomayor.  De  donde  sabemos el nombre completo  del piloto  mayor  de  la
carrera  del  Sur:  Juan  Fernández  de  Sotomayor.

Esperemos  que, gracias a la labor de Vicuña y Medina,  se designe al piloto
de  la Mar del Sur con su nombre y dos apellidos, al menos en el callejero y lite
ratura  escrita en  Cartagena,  ya que no  lo han registrado  los escritores  poste
riores  a 1918.

Tras  este  inciso tan  agradable  para  la  biografía  de  Juan  Fernández  de
Sotomayor,  volvamos  al  objeto  de  esta  revisión:  el  lugar de nacimiento.  A
pesar  de  la  concienzuda  labor  investigadora  de  Medina,  queda  incógnito,
como  lo expresa  en las siguientes palabras:

Lástima  es que  los dictados  de su  declaración  no se extendiesen  también
a  revelarnos  el lugar  de  su nacimiento  en  España.

Se  refiere  a la  declaración  de Juan  Fernández  ante  el licenciado  Alonso
Maldonado  de Torres,  en la ciudad de Los Reyes,  el día 2 de febrero  de 1590;
así  como en la declaración  de  Lima, el 21 de julio de  1588, con motivo de la
información  de servicios de Hernando  Lamero  Gallegos de Andrade.  En las
cuales  declaró,  bajo juramento,  su edad: dixo  ser  de sesenta  años,  poco  más  o
menos.  Es decir,  que había  nacido en el entorno  a 1530.

Tras  la citada declaración, Medina  rectifica lo que tenía  escrito en su Dic
cionario  biográfico  colonial  de  Chile,  publicado  unos  años  antes,  donde
señaló  a  Ferrara,  lugarejo  de  Oviedo,  como patria  de  Juan  Fernández,  y a
Alonso  Doca y Teresa  Fernández  por padres,  con la siguiente frase: Hoy  nos
es  imposible  recordar  de  donde  tomamos  esos  datos,  y,  sin  comprobante,  no
podríamos  mantenerlos.  Y  Medina  no  quiereS dejar  así  el  tema,  y  sugiere

(2)  Joao  Fernández.  vecino  (le la isla  Tercera;  Juan Fernández  Ladrillero,  maestre que fue
mucho  tiempo  del galeón  de los Gobernadores;  Juan  Fernández,  el que subió por  el Poe/la; Juan
Fernández,  del Puerto de Santa María.  y Juan Fernández.  el piloto  del agujón.
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SEÑOR:

L  Doctor Juan Luis Arias,  ¿he:  Qe  por tonuenir tanto 
°  ftruicio  de V.M.y al  propagació de Ja Iglefia Caroiica,au.!  mento de nuelira fanta F  ,conuerfiondc  los Gentiles de  la

 tierra Auftral,quc es la principal obligacion de que .efH Cfl;
caroado  V.Mageflad y fi  Corona,  y por lo mucho que ciba
4clfcado,y  procirado,dcl1ca y Procura Jo que aqui fcpropo..
nc.  Ya inflancia de los Padres a la Orden del Séranco Pa.

¿re  fin Franciko y  en particular del Padre Fr. Iuan de Silua,ha concertado vn
tratado  dedicado a la Alteza del f:renifsimo Infante don Fernando, de lo que fc.
deue  juzgar dci Eniisfrrio Auftral,dc fus rcmperamcntos,Ícrtilidad ,‘pobiacion,
y  todo lo ¿cinas que fc pueJe de(’car ontender de fus eflEdidifsimas Prouincias,
y  Reynos.Para intentar ¡u defcubrimicnto,y conquilia efpiritual  y Euangelica,.
y  la reduccion a ruielira Inti  F,y  Religion Catolica de  fis  inumerablca babi
tadorcs,que  ha tantos agios eleran  de mano de y .Maçeliad  tan diuinoy cele.
flial  beneficio: cofa (obre que ci Padre fray Juan de Silua ha  hecho  diligencia
muy irnportantc,y la folici:a zelofifsimamcnte,porque toda fu Orden,  que quie
re  emprender negocio tan grande,qui es vno de los mayores que ha  tenido,  ni
podrrcncrla  Igc(iaCatolica,yquetodosfiis  Fieles hijos dcucmos procurar
fc  acelere quan:o fuere pofsihlc. Porque los Hercgcs  Ing!efcs,  y Oiandcfcs,  a
quienes el demonio iniliga para ello quanco puedc.Andan cudiciofifimos de re
conocer,dcícubrir,y  poblar los principales puertos que deflagran tierra  corref—
ponden  a la mar del Sur,y de meter en el’a cl ponçoñofifsimo tofigo de fu apolia
lia,que  eslo4convchemcncifsimasanfiasprctcnden,anrcsque  nofotros la luz
foberana del Euangelio,anfi como lo van haziendo en aquel gran  continente de
Tierrafirme,  en que cian  las Pvoui.ncias de la Florida,y va deípues a continuar—
fc con Nuctiaefpuña,y por otra parte con el nueuo Mexico ,  Rey no  de Qiuira,
Californias,y  otras muy grandes Prowncias.  Para lo nual han poblado la  Vir
ginca,y  para ótras cofas que conciernen alo que con rodo eRo van maquinando.
contra  ella Corona. Y para ayudar lo mifmc,hin fortificado, y poblado tambi
Jaj3er.muda,y van procediendo tan afcuofa,y  aceleradamente en yr contirwan.
do  cl.íemb;ar ili  ci infcrñai veneno de fu He rcgia,yi!ificionar con ci  Jds millo—
ned  millones ,dc muy buena gente cue habitan en los dichos Reynos, rncti-.’
dofe  por la Virginea muy apriclía la tierra adentro,  con ardenrifsimos deÍeo
de  quitar a la Iglelia Catolica ci inclbmablc teforo dc.infinito numero de almas,
y  de fundar en aqucilatierra vn lmpcrio,cnáue vendran a tener mucho mejores
y  mas ricas Indizs7quc tas nuefiras: y podran lñorear  de(dc anuel pueDo, como
abÍoluto  (Jiorcs todas las perteflCiiS,Y  patios denuethas  loras,y  bazcles, y
de  todo  nueflro comerCiO con las Indias OidentaIes,quc  es todo cafo lailirno—
1if.imó,y en que Dios uncliro SeiiOr.y fu I;ielia  cian ofcndidi(dmos,y ella Co
rona  deue temer de cofa tan pcrniciofa muy grandes daños de parte delios enc
migos,y  de la cliuina indigncion  no menor caftigo,por zuer confentido fe pon
gan  ellos bafihjfos en aquel fitio,dc donde. anre  que Ja Jglcña Carolica  llegue
con  la prcdicacion iZuanelica,que efl  a nucítro cargo,  rengan ellos atraedos a
fi,  inficionados con la pranc3ad de fu apoflafia aquel numero fin numero de Gen
riies,quc  tienen pblzJas  las dichas prouincias.que fon mucho mas tierra que ro
ea  la Europa.  Pero porçuc el dicho tratado dci £inisfcrio Auftral no  fc ha po’
-                                        A          ¿ido

FIG.  1.—Reproducción de la primera  púgina del  Memorial  de Juan Luis  Arias,  de  los ejempla
res  Biblioteca  Nacional  (a  la izquierda)  y «<British Museum  Library>  (a  la derecha).
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SEÑOR

L  Doaor Juan tuis  Arha,  dite:  Qe  por eoiiuenir tantO al
(cruicio de V.M.ya la propagació de la Iglefla Catolica,au.
mento de nueftra (anta F  ,conuerfion de los Gcntiles de  1*
tierra  Auflral,quc cila principal obligacion.de que efU en
cargado V.Mageftad y fi Corona, y por lo mucho que el ha
dcflcado,y procsrado,dcífea y procura lo que aui  kropo..
nc.  Y a infancia de los Padres ae la Orden del erahco  Pa.

Can Francilco y en particular del Padre Fr. Juan de Silua,ha concertado vn
tratado  dedicado a la Alteza del lrenifsimo Infante don Fernando, de lo que fc
dcuc.juzgar dci Emisfcrio Auftral,de Cust cmperamentos,fcrtilidad, poblacion,
y  todo lo demas que fc pueie dcicar entender de Cus eftédidifsimas Prouincias,
y  Reynos.Para intentar tú dcfcubrimiento,y conquifta e(piritual ,y  Euangclica,
ylÁ reduccion a nueftra (anta F,y  Rcligion Catolca  de  Cus inumerable, habi—
tadores,que ha tantós (iglos ¿petan ¿emano de V.Mc(%ad  tan ¿jumo y cele1
ftlal beneficio cofa (obre que el. Padre fray Juan de Silua ha hecho diligencia
ssioy ¡mporranre,y la folicita zelofifsimamenee,porque toda fu Orden, que quie.
re  emprender negocio tan grandc,queez vno de los mayores que ha  tenido,  ni
a,odrg tener la Igiefia Catolica,y que todos fis  Fieles fijos ¿cuernos procurar
re  acelere quanto fuere pofsihle. Porque los Hereges Inglefes, y Olandc(es, a
quienes el demonio inlhgs ra.llo  quaneo puedc.Andsn cudiciofifsimog de re
conocer,dcfcubtir,y poblar los principales puertos que defa gran tierra correí.
ponden  a la mar dci Sur,  de meter en ella el ponçoñofifsimo toGgo de fi apofla
a,que  es 104 COfl vchementifsimas anflas pretendcn,antes que noforos  la luz
foberana del uangctio,anfi  como lo van batiendo en aquel gran continente de
‘Tjcrrafirme,.en que cian las Prouincias de la Florida ,y va dc1ues a continuar
fe con Nueuaefpaña,y por otra parte con el nueuo Mexico, Reyno de Qiuira,
Californias,y otras muy grandes Prouinciat.  Pára lo qual han poblado la Vir
ginea,y para otras cofas que conciernen a lo que con todo cio  van maquinando
contra  cia  Corona. Y para ayudar lo mi(mo,hañ fortificado, y poblado rambié
la  Bermuda,y van proccdiendo tan afcuo(a,y  aceleradamente en yr concinuan
¿o  el ícmbrar alli el infernal veneno de fu Heregia,y inficionar con el les millo.
nes  de milloiu:s ,dc  muy buena gente ue  habitan en los dichos Reynos, mcti
dof  por la Virgihea muy -a pric(Íz la tierra adentro,  con ardenci&imos dciícos
de  quitar a la Iglefh Catolica el inefhmabletcfiro de infinito numero de almas,
y de Ñndar en aqúcila tierra vn lmpcrio,en nue vendran a tener mucho mejores
y  mas ricas Indias,que las nueftras:y podran Itiloreardeíde aquel pueo,como
abfolutos (cfiores codas las pertencta!,y  pairos de nuelbas Flotas.y bateles, y
de  todo nuet’tro comercio con las Indias Oddentalcs,quc es todo cafo laftimo.
fifsimo,y en que Dios nuciro SeñotY fu Iglefa  cian ofendidifsimos,y cia Co
rota  deue temer de cofa tan perniciofa mu  grandes daños de pare  dcios enea
migus,y de la diuina indignacion no menor caftigo,por aucr coníentido fe pon
gan  cius ba(iIilos en aquel fitio.dC donde, antes que la lglcfia Cat’olica  llegue
con  la predicacion Euangelica,qUC cia  a nuciro cargo ,tcngan  ellos arraydos a
fi, inficionados con la praucdad de fu apoflata aquel numero (iri numero de Gen
tiles,que tienen pobladas las dichas Prouincias,quc fon mucho mas cierra que co
da  la Europa. Pero porque ci dicho tratado del Emisferio Auftral no fc ha po
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—utilizando  lo que  denomina  un  resquicio—  que  la patria  pudo  ser Jerez  de
la  Frontera.  El tal resquicio (nosotros  más bien le denominamos  portillo ver
gonzante  para  un investigador)  lo halla Medina en un razonamiento  impropio
de  su  gran  obra  juanfernandezana,  de  forma  que  la argumentación  es  una
especulación  pseudocientífica  que nadie  ha tomado  en cuenta,  ni siquiera  el
propio  Medina.  Por  tanto,  Juan  Fernández  de Sotomayor  no  fue  asturiano
(de  Ferrara)  ni jerezano.  Mas Medina,  no queriendo  dejar pasar  su turno  sin
echar  un  cuarto  a  espadas  en  cuanto  al  lugar  de  nacimiento  del  piloto,  se
muestra  disconforme con  la afirmación  de  Mellado,  quien  dejó  escrito,  en
1847,  que  es de  Cartagena,  porque  este  escritor  no  dio  fundamento  para  tal
aserto,  que  consideramos  de  todo  en  todo  inaceptable.  ¿Cuál  sería  la  razón
para  negar  tan rotundamente  —de  todo  en todo—  la afirmación de Mellado,
que  Fernández  nació en Cartagena?  Considero que no es correcto  rechazar la
afirmación  de  Mellado  por  no  dar  fundamento  a  tal  asunto,  y  permitirse
negarla  de todo  en todo  sin dar  las razones  de ello, ya que no las cita. Pero no
para  aquí  Medina,  sino que  recuerda  el  texto  de  Barbosa  Machado,  quien
incluye  a  Fernández  de  Sotomayor  en  su  Biblioteca  lusitana,  dando  así  a
entender  que  era portugués;  pero  ni le señala  lugar de  nacimiento,  ni trae ante
cedente  alguno  en  apoyo  de  tal atribución.  Así  que ni asturiano,  ni jerezano,
ni  cartagenero,  ni portugués.  Y acaba  Medina el  apartado  del lugar  de naci
miento  de Juan Fernández  de Sotomayor,  apelando  a la justificada esperanza
de  que  algún  día se  descubra  su  testamento,  ya que  de  cuya  existencia  hay
comprobante...,  cual  es el poder  para  cobranzás  dado  a Gregorio  Laso  de  la
Vega  por  Francisca  de  Soria,  viuda  de Juan  Fernández,  como  albacea y  tutora
de  su  hijo  Diego  Fernández  de  Soria,  en  15 de febrero  de  1559.

Esteve  Barba  comenta  esta  obra de Medina  como un  laborioso  tejido  de
hipótesis  interferido  de  datos sin cuento,  en  torno  a una figura,  como  la de Juan
Fernández,  vagamente  definida.

Finalmente,  hemos  de  referirnos  nuevamente  al  Diccionario  biográfico
colonial  de  Chile,  de  Medina,  porque  en  él  recoge  que  según  otros  era  un
villano  natural  de  Palos  de Moguer;  posibilidad que destruye por razones que
no  vale la pena  señalar  aquí,  pues son tañ  gratuitas  como las que tuvo quien
lo  afirmó.

Conozcamos  ahora la obra monográfica de Vicuña Mackenna  sobre Juan
Fernández  de Sotomayor,  aparecida 35 años antes que la de Medina. Historia
novelada  o apasionada  de las islas de Juan Fernández  o novela histórica,  ya
que,  ajuicio  del autorizado  Medina, es difícil conocer la proporción  en que en
ella  entra la Historia  y la ficción. Está motivada  por el homenaje que  el autor
se  sintió comprometido  por haber pasado en una de ellas su destierro  político,
decidido  por  el  Gobierno  chileno.  En esta  obra  restaña  su rencor,  posible
mente  sin querer,  sobre  Juan Fernández,  su descubridor.  En  el capítulo  II,
Vicuña  perfila la biografía de éste,  manejando  datos documentales  de varios
Juanes  Fernández,  pilotos de aquellos mares,  y especialmente  de Fernández
Ladrillero  y Fernández  de Sotomayor,  como demostró,  en  cuidado  análisis,
Medina:  tal confusión  si que  es  error grave,  que  nos  duele  ver estampado  por
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tal  acucioso historiador, en desmedro de su  fama, que hubiésemos querido ver
incólume  en  todo  momento.  Calderón, historiador  chileno,  dice de Vicuña
Mackenna  que solía poner [en sus  escritos! más, descuido del que  Dios asignó
a  los historiadores.

Hecha  constar  esta  valoración  de Vicuña  Mackenna,  recogemos  lo  que
dice  acerca  del lugar  de nacimiento  de Juan  Fernández  de Sotomayor  en su
monografía,  con  el único  objeto de dejar  anotada y descartada  para  siempre
su  equivocada opinión,  que se ha recogido por algún ecritor  posterior,  y que
queden  advertidos  los  lectores.  Nos  dice  Vicuña  que  es  tarea  sumamente
ardua  establecer  el lugar de nacimiento  de Fernández,  ya que el laboriosísimo
Fernández  Navarrete, que escudriñó elfondo  de los mares y de los archivos con
igual  labor, no  menciona  la fecha  ni  el lugar de nacimiento  del más  famoso
piloto  del Mar del Sur.  Téngase en cuenta  que  en esta ocasión Fernández  de
Navarrete  se limitó a copiar el texto de Barbosa  a la letra,  como veremos más
adelante.  Y añade Vicuña otra razón:  Que Garcilaso de la Vega, contemporá
neo  del piloto,  escribe que  no  sabe de dónde  era natural.  Medina ha  demos
trado  que Garcilaso se refirió a Fernández  Ladrillero.  En cuanto a otros auto
res  y sus sugerencias  escribe:  En  algún libro de mediana cuenta, con  deriva

•ción  histórica, hemos leído  que el afamado piloto  era oriundo  de Cartagena;
pero  esta noticia nos merece tanto menor  grado de fe  cuanto que  su  autor  le
hace  venir al mundo  en 1536, cuando el piloto era ya,  en  época  semejante,  un
marino  de nota, y  navegaba crecido en años y en fama  en las aguas del Perú.

Silencia  Vicuña  el título  del libro de mediana cuenta, y su autor.  Y deja
mos  el juicio de este párrafo a Medina,  quien dice que el Fernández  que nave
gaba  con fama el Mar del Sur en el decenio de los treinta  era Fernández  Ladri
llero.

Y,  finalmente,  Vicuña  Mackenna  lanza su sugerencia  acerca  de la patria
de  Juan Fernández  de Sotomayor:  Es lo más probable  que el ilustre descubri
dor  hubiera  nacido,  como  la mayor  parte de los  navegantes que  vinieron  a
América  en pos de Colón y los Pinzones, en Andalucía,  y, efectivamente, en un
manuscrito  antiguo conservado en la biblioteca de Fernando Colón, se afirma
que  era hijo de Sevilla.

La  lectura  detenida  del documento  citado  no permite la más ligera sospe
cha  que el Capitán Juan Fernández, vecino de esta ciudad Sevilla, persona de
mucha  calidad y  muy principal,  que no  pone los pies en el puente  de mando
de  una  nave,  sea Fernández  de Sótomayor.  Además,  que  por  las fechas del
documento  y de nacimiento y muerte de éste,  según demostración  de Medina,
no  hay posibilidad de conexión.

Esta  es,  pues,  la  situación  del  tema  de  la  patria  de  Juan  Fernández  de
Sotomayor  en las dos monografías  biográficas más cuidadas: Varias sugeren
cias  infundadas  y la negativa rotunda  a que  pudiera  ser de Cartagena.

Era  obligado conocer  el citado texto  de Mellado. Se trata de una biografía
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del  piloto  Juan  Fernández  en  el Diccionario  Universal  de Historia  y Geografía
publicado  en  1847,  que  el lector  debe  conocer:

Piloto  español,  nació  en  Cartagena  en  1536.  Hizo  muchos  descubri
rnientos,  de los cuales algunos  no  han  llevado su  nombre.  En  uno  de sus
viajes  del  Perú  a  Chile  descubrió  en  1571  las  islas que  llevan  su  nom
bre...;  y  en  1574 descubrió  al norte  de  las islas de  Fernández  las de San
Félix  y  San  Ambrosio.  Estimulado  por  el buen  éxito  de sus  expedicio
nes,  salió  de  Chile en  1576  y descubrió  a unos  400  hacia  el O. y  SO. una
costa  que  tenía  todas  las apariencias  de  un  continente.  Los  indígenas,
que  eran  blancos  y  bien  conformados,  recibieron  a los  españoles  con
agrado,  los que  considerando  que  su  buque  era pequeño  y  no  muy  bien
equipado,  volvieron  a  Chile,  guardando  el  secreto  de  su  descubri
miento  con  la intención  de  volver  a aquel  país  con  una  expedición  más
considerable;  más  la muerte  de  Fernández  impidió  llevar  a cabo el pro
yecto.  Los  pormenores  de  la expedición  de  Fernández  se hallan  en  una
obra  titulada  «Memorias  para  recomendar  al Rey  la corn’ersión  de  los
naturales  de las islas nuevamente  descubiertas  por  don  Juan  Luis  Arias,
1609».

Por  tanto,  la fuente  declarada  de  toda  esta  información  es exclusivamente
el  citado  Memorial  de  1609, el  cual ya  hemos  encontrado  citado  en  otros  escri
tores,  y que  se va haciendo  obligado  consultar.  Pero,  previamente,  nos queda
por  registrar  la  bibliografía  general  sobre  descubrimientos  en  América  del
Sur,  que  hacen  referencia  a Juan  Fernández  de  Sotomayor.

Fernández  Duro  alude  de  pasada  a  Juan  Fernández  en  sus  singladuras
transoceánicas,  transmitiéndonos  los  datos  que  le  suministró  el  cartagenero
Jiménez  de  la Espada,  sin detenerse  en  su biografía.  Yen  su manuscrito  Dic
cionario  biográfico  de  la Marina,  transcribe  la semblanza  que  hace  Fernández
de  Navarrete,  en  la  que  no  se  alude  al  lugar  de  nacimiento  de  Fernández,  así
como  otra,  de  origen  silenciado,  en  la  que  consta  que  nació  en  Cartagena  en
1536.  Tampoco  se ocupan  del  lugar  de  nacimiento  Beltrán  y Rozpide.  ni Pica
toste  y Rodríguez.

Siglo  XIX abajo,  consultamos  la obra  del  enciclopedista  historiador  chileno
Barros  Arana,  quien  dedica  gran  atención  a la  actividad  descubridora  de  Juan
Fernández  de  Sotomayor,  y nos  dice,  de  pasada,  en  una  nota,  que  acerca  de
la  vida  de  este piloto  he  hallado  en algunas  compilaciones  biográficas  españo
las  que  nació  en  Cartagena  (España)  en 1536, pero  ignoro  absolutamente  sobre
qué  fundamento  descansa  esta  noticia,  y  no  le  he  dado  crédito.  Así  queda  el
tema  a  nivel  de  autoridad  histórica,  muy  próximo  el  final  del  siglo  xix.

Situados  en  estas  fechas,  pensamos  que  el cartagenero  y gran  americanista
Jiménez  de  la  Espada  se  habría  ocupado  exhaustivamente  en  conocer  la
patria  de  su  posible  paisano  Juan  Fernández.  En  sus  publicaciones  no  se
refiere  al tema.  Por  lo que  recurrimos  a estudiar  su archivo.  Fuimos  defrauda
dos  al  no  hallár  ninguna  ficha  o  nota  sobre  el  objeto  de  nuestra  búsqueda,
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aunque  abundan  las referencias al descubrimiento  y descripción de las islas de
su  nombre.

El  Diccionario histórico-biográfico del Perú,  de Mendiburu,  en confusión
entre  Juanes  Fernández,  remite  a Mellado en cuanto  al lugar de nacimiento
y  fecha del mismo del descubridor  de las islas de Juan Fernández.  La Nouvelle
biographie  general,  de Firment  Didot Freres,  presenta  un  galimatías juanfer
nandesinode  altos vuelos, en el que  no hay posibilidad de enterarse  de nada.
Ni  March  y Labores,  ni Fernández  de Navarrete,  aluden  a la  cuna de  Juan
Fernández.  Como  nada  se  dice en la  gran Historia física  y política de Chile
—en  27 tomos—, de Gay.

En  medio de este  silencio, sobre  la biografía  de Juan Fernández  de Soto
mayor,  de tantos y tan excelentes historiadores  de la navegación circunameri
can  a, se produce la aparición del Diccionario de Mellado,  al que ya nos hemos
referido  y transcrito  la semblanza biográfica sobre este  navegante.

En  el Diccionario histórico o biográfico universal compendiado del editor
barcelonés  Narciso  Oliva,  publicado  unos  diecisiete  años  antes  que  el  de
Mellado,  encontramos,  entre  una  relación  de Fernández  (varios de nombre
Juan,  y alguno  navegante),  una biografía  literalmente  coincidente  con la de
Mellado,  de lo que se deduce que  éste la copió del Diccionario de Oliva. Con
ello  retrasamos  unos  años la aparición  de la noticia  del nacimiento  del nauta
en  Cartagena.  Oliva declara la procedencia  de esta información:  el Memorial
de  Juan  Luis  Arias,  traducido al inglés por Dalrympie,  y  editado  en  Edim
burgo  en  1773. Luego,  el autor  de este  artículo  no debió conocer el ejemplar
del  Memorial existente  en la Biblioteca Nacional de Madrid.  En esta línea de
diccionarios,  Rosa  y Bouret  señala en el suyo que  Cartagena  fue el lugar de
nacimiento  de Juan Fernández  el descubridor de las islas de su nombre,  y 1536
la  fecha.

Si  esta  descubierta  bibliográfica la  proseguimos a lo largo del siglo XVIII.

nos  encontramos  con  sorpresas  de todo  tipo.  Así,  en la  Colección de docu
mentos  americanos,  de  Muñoz,  no  aparece  Juan  Fernández  en el  Indice  de
nombres  de personas,  aunque se encuentran  las islas del mismo nombre  en el
Indice  geográfico. Alcedo (1787) y De la Harpe  (1780-1801), se limitan a decir
que  era español.  El mismo desinterés  muestra  por la persona  de Juan Fernán
dez  de  Sotomayor  Dalrymple,  geógrafo  inglés de la segunda  mitad  del siglo
xviii,  quien  penetró  —como nadie  hasta  entonces—  en los entresijos  de las
navegaciones  de los siglos precedentes  en el óceano Pacífico,  y que reeditó  y
comentó  el Memorial de Arias, sometiéndolo,  al igual que otros escritos, a un
exhaustivo  análisis; siendo el primero  en propugnar para  Fernández  de Soto
mayor  la gloria de adelantarse  about  half  a  century  a Tasman  en el descubri
miento  de las tierras del Continente Austral (Australia).

Tampoco  dicen nada de la patria  de Juan Fernández  de Sotomayor el cro
nista  chileno Pérez  García,  los marinos Jorge  Juan y Antonio  de Ulloa,  ni el
historiador  portugués  Barbosa  Machado.  Los citados  marinos dicen simple
mente  del descubridor  de las islas de Juan Fernández  que era un piloto  euro
peo.  Barbosa  es  el primero  y único que  cita,  sin adjuntar  la localización,  el
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te le encamine quanto defea del reparo y aumento de (u Coroiu, bue lua V. 1.
la  atenclori de Íumuy alto cntcndirntenroalaspalabras que dize el Apoflol a
Timoteo (u dtctpulo,corno fi a V.Magellad las dixera ( Erit enim tempus, ciim  s.Ad Ti
tnam  doarinim non fulhnebunt, fd  ad íua defideria coaccruabunr libi Magi.  Ot.j.
firos  pru rientes auribus,& a leritaec quidem auditum auc rcent; ad Íabulas auté
conucrtentur) Vendra tiempo ( plegue a Dios no (ca ci en que viuitnos)  quando
los que e(tari obligados a (eguir la dorrina (ana, y tan importante como ella ,no
talo no la abracen; pero no la puedan fufrtr, amontonando parecetes de hom
bres con titula  de Maefiros, que Ialamenre tr.Iten de adu tarJes con eHos,y apto.
uarles fui defeos: y dcfuiando el oido y arene ion tic la verdad, lo conuertiran a
Fabulas: ue  tale; fon las confiderzciones,coe con íobrchiz de conueniencias, o
razones de e[tado fe oponen a la propagacton de Ja cacolica Igiclia , y  aumento
de nucflra (anta F.Dizc  luego el Apofto!,que ju(lamente podemos entender en
etta ocafion, habla con V.M. (Tu  verá vigila, in omnibus labora,opus fac Euao
geliftz,mieitlcrium toum imple) P,ro tu,que como íoberano Princip det’t2 Ca.
(olica Monarquia,y por aucrio capitulado con el Rey de los Reyes,eflas obliga.
do ala confiimacion de fu predicacion Euangclica, como íe lo promcti(k,abo—.
minando de quien lo contrarid te ptopuficre,vcla de dii y de noche fobre el cuin
plimiento de tan glorioía, importante o5ligacion, trabaja quanto futre  ca ti,
por que por todos lo; medios pofsibies fe cumpla, haz  bra de EuangeliUa,por..
que comó los E..angcliítas eícriuir,n  ci Euangelio, para que lo hizictíes ptcdi.
car a lo; Gcncilcs, hars e .i tu mudo el miírno oficio que ellos prcdicandolo.Acu.
de con codas tu  fcrças .c cumplir tan giaridiofo y exceiío rninitkrio,cftiznande
en mucho que el Redencor nuqui  fiarlo de otro Principe, fino tic tu eran caía,
con tan  crfcta plenitud y cumpliniiento,que no dexes en el algun vazio. Y ha.
ziendolo afsi 	.PLpodra dezir al tiempo de la cucnea lo que tras cIo dixo cI A.
po(ol  ( Bnum certamen ccrtaui, curfum coníummaui,fiden íctuaum in rctiquo.
repolitaef  mihi corona iuaitiz,quam reddcc mihi Dominus in ¡lii  dir, iullus mu—
dcx,  non (olúm autem mibi, (cd his qul diiigunr aduentum cius) Buena batalla
pelee glorioíamcnrc,vcncicndo ¡a mayor potencia de Luzifcr, libertando de (ti
ciraInica y abominable (eruidumbre can grande numero de miUones de alma;,
que fe le perdían y pierden al Redentor en aquella mitad del mundo,o Hemisfe
rio  Aufral, queme cncarg efle grande y tan heroico hecho: felicifsimamcnte
acabe mi carrera! guard1e (u fe pura en eíte ferninario Catolico de mi Corona,y
traiplantéfela có ella pureza en los coraçones de los infinitos Gentiles c habiti
aquel ccípacioío rcbafio: y aísi podre jutbrnentecfpcrardela mano del infini
to  Kcy,en aquel gr  día de la vniueríal cuenta, la gloriofa y bienaturada coro—
sia de juaicia (que para Ii eiperaua el Apollol ) auiendolc hecho eí.c (cruicio, ci
mas acepto que aura hecho otro Rcy,o Principe del mzdo a la diuina Magcflad;
pues el mifm  Apoiot dize,que no (olamente le lc daría a el  pero a todos los
que la venida aman del juez infinitamente juflu,que fon los que tienen cal cuen
ta  que dar de fui obligaciones, y mas de tan celellial como ci ella, que puedan
juRamente e(perar la gloria de tan inefable corona. Tambicn podra V .M. tener
la  miíma  (cnuridad y cíperança de que fi emprende lo que aqw (e le peopore y
(uplica,tan  akcada y aceleradamente corno ha vilo tfl  obligadojicgara Lione
aora goza deftos Catolicos Rcmnos,y de los dcmas de fu Monarquaa.. a coua i,
exalrac ion y cngrandecimcnco pofsibic ,como las hclcs valaUoi afctuoLitsa.
R.amcn;e lo deícantos.

Fic;.  2.—Reproducciún  de la última  púgina del Me,noriol  de Juan Luis Arias,  de los ejemplares
<>Biblioteca  Nacional>  (a la izquierda)  y  r<British Museuni  Lihrary’>  (a  la derecha).
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tele encamTne quinto defea del reparo  aumento de fu ‘Corona, buelua V. M.
laatcnciondc(umuya1toentendjmfltoalaspalibras que dize el Apoftol a  -

Timoteo fu dicipulo,como fi a V.Maeftad las dixera ( Erit enim tempus, ctm  I.Ad’tl
tnarn  doitrinam non fufinebunr, (e’ad fui detideria coaceruabunt (ibi Magi.  DOt,  4.
ftros prurientes auribus,& a veritate qudem audirum auertent;  ad fabulas autE
conuertentur)  Vcndra tiempo ( pleque a Dios no (ea el en que viuimos) quando
los  que eftan obligados a (eguir la dotrira (ana, y tan importante como c(a ,  no
(ob  no la abracen; pero no la  puedan fufrir ,amontonando  parecercs de  hom
bres con titulo de Maeftros, que folameie traten de adularies con ellos,y apto—
uarles  fus detos:  y dcfuiando el oldo y atencion de !a verdad, lo conuertiran a
fabulas: ue  tales fon las contidcracionesque con (obrehaz de  conuenicncus, o
razones de eflado (e oponen a la propagacion de la cacolica Igkíia ,y  aumento
de nueftri (anta F.Dize  luego el Apoftol,quejuftamente podemos entender en
ct’ca ocaflon, habla con V.M. (Tu  veró vigila, ¡o omnibus labora, opus fac Euan
geli(e,mimifterium euum imple) Pero tu,que como íoberano Príncipe detla Ca.
tolica Monarquia,y por aucrlo capitulado con el Rey de los Reyes,eflis obliga.
do  a la confurnacion de fu predicadon Euangelica, como fe lo promcri(e, abo
minando de quien lo contrario re pruputicre,vela de dia y de noche (obre el cuna
plimiento de un!orioía,  importante oligacion,  trabaja quanto fuere e  ti
porque  por todos los medios pofsibles fcumpla,  haz obra de Euangelifta,por.
que como los Eangeliftas cfcriuiron  el Euangelio, para que lo hizielíes prcdi
car  a los Gentiles, hars  c;  tu modo ci nathio oficio que ellos predicandolo.Acu
de  con codas tus fuerças a cumplir can giandiofo y excelfo mini(crio,ci1imando
en  mucho que el Rcdent3r no qui fo fiarl. de otro  Princípe, tino de tu gran caía,
con tan perfeaa plenitud y cumplimicnro,que no dcxes en el algun viajo.  Y ha.
iiendcsio afsi V.M.podra deairal tiempo de la cuenta lo que tras efto dixo el  A.
poftol ( Bnum  certamen certaui, curfum coníumrnaui,fidem íeruau:  in reliquo
repofitac(  mihi corona iu(Licix,quam reddet mihi Dominus jo illa die, juihis ¡u.
dcx,  nos folkm autem inihi, (cd his qui dligune aducntum cius) Buena batalla
pelee glxioíamente,vencicndo lamayorpotenciadc Luzifer, libertando de  fu
tiraisnicay abominable feruidumbre tan grande numero de millones de  almas,
que  (e le perdian y pierden al Redentnt en aquella mitad dci mundo,o Hemkfc
rio  Autra,que  me encarg  cite grande y tan heroico hecho:  íclici(simamcntc
acab* mi carrcra guardlc  fu í  pura en eflc (cminarjo Carolico de mi Corona,y
crafplantí.la  có cita pureza en los coraçoncs de los infinitos G:ncilcs c habit
aquel  t  efpiciofo rebafio: y afsi podre juftamente cíperar de la mano del  inini.
ro  Rey,en aquel gri dii  de la vniuería cuenta, la glorioía y bienaíituraia  coro—
nade  juíticia (que para fi eíperaua ci Apoltol ) auiendole hecho efe  feruicio, el
anas acepto qe  aura hecho otro Rey,o Principe del múdo a Ja diuina Mageltad;
pues el mifmo .¼polloL dize,quc no folarnente fe le dina  a ci;  pero a  todos  los
que la venida an  del juez infinitamente juao,quc fon los que  tienen tal cuen—
uquedardefutobligaciones,  y mude  can ccieltiai como ci  cita, que  puedan
jultamente efpertr la gloria de tan inefable corona. Tambien podra V .M. tener
la  miíma fegunid  y  eípenança de que  fi emprende lo que aqui (e le propone y
fupiica,can al&ac&s y aceleradamente como ha viflo cita obiigado,Jlcgara la que
aora  goza dcflosCatoIicos Reinos, y de los demas de fuMonarquia, a  toda ta
cxaltac ion y engra.idecimcnto pousiblc ,cozno  tus clcs  aflallos  ale Oaaolih&.
n.aincnrc  lo dcícartos.
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Tratado  (le nai’egaçao  de  Chile contra o Su!,  manuscrito,  hasta  ahora,  no  loca
lizado  por  nosotros.

Y  entrando  a  revisar  las  publicaciones  aparecidas  durante  los  siglos  xvii-
xvi  que  se  refieren  a  la  historia  del  Perú  y  Chile,  a  los descubrimientos  en  el
Pacífico  y,  más concretamente,  las  que  hacen  referencia  a  las  islas  de  Juan
Fernández,  no  conseguimos  añadir  nada  a  lo  ya  recogido.  En  esta  revisión
hemos  consultado:  Diego  de  Rosales,  León  Pinelo,  refiriéndose  a  la crónica
de  Antonio  de  Herrera,  Alonso  de  Ovalle,  Fernando  de  Montesinos,  Fran
cisco  López  de  Caravantes,  Luis Tribaldos  de  Toledo,  Leonardo  de  Argenso
la,  Garcilaso  de  la  Vega,  Juan  López  de  Velasco.  Pedro  Sarmiento  de  Gam
boa,  Góngora  Marmolejo,  Mariño  de  Lobera  y Pedro  Fenández  de  Quirós.

En  resumen,  los  escritores  contemporáneos  al  descubridor  de  las  islas de
Juan  Fernández  (Pero  Sarmiento  de  Gamboa,  Góngora  Marmolejo,  Marino
de  Lobera,  Juan  Fernández  de  Quirós)  no  suministran  ninguna  información
biográfica  sobre  éste.  Los  cronistas  de  Indias  del  siglo  xvii  que  se ocupan  de
las  islas  de  Juan  Fernández  o  de  los descubrimientos  del  Pacífico  (Garcilaso
de  la  Vega,  Leonardo  de  Argensola.  Francisco  López  de  Caravantes,  Fer
nando  de  Montesinos,  Alonso  de  Ovalle,  Antonio  de  Herrera  y Diego  de
Rosales)  trazan  semblanzas  biográficas  del  descubridor  de  las  islas  sin hacer
referencia  al  lugar  de  nacimiento.  Garcilaso  puntualizó  que  no  sabía  de
dónde  era  natural.  Los  geógrafos,  historiadores  y navegantes  del  siglo  xviii
que  tratan  de  los descubrimientos  de  Juan  Fernández,  no  aluden  a su biogra
fía  y,  por  tanto,  al  lugar  de  nacimiento;  salvo  Barbosa  Machado,  que  traza
una  semblanza,  sin  referencia  a  lugar  de  nacimiento,  y suponiendo  implícita
mente  que  era  portugués;  los marinos  Jorge  Juan-Antonio  de  Ulloa  que  dicen
que  era  europeo;  y el geógrafo  francés  De  la  Harpe  señala  que  era  español.

Y  en  esta  situación  entramos  en  el siglo  xix,  y aun  en  el xx  hasta  nuestros
días,  salvo  el  Diccionario  de Narciso  Oliva  (1830-31),  que  hace  la alusión,  por
primera  vez,  que  nació  en  Cartagena  en  1536.  Noticia  copiada  por  Mellado  y
Espasa-Calpe.  En  ningún  otro  texto  se recoge  esta noticia.  Y son  pocos,  salvo
sus  dos  biógrafos  (Vicuña  Mackenna  y Medina),  los  que  se  ocupan  del  lugar
de  nacimiento.

De  todos  los libros  consultados  que  se relacionan  a descubrimientos  juan-
fernandinos  (Burney,  Michaud,  Cooley,  Gay,  Fernández  de  Navarrete,
March  y Labores,  Eyrie,  Firment  Didor,  Major,  Morla  Vicuña,  Jiménez  de  la
Espada,  Barros  Arana,  Beltrán  y Rozpide,  Picatoste  y Rodríguez,  Fernández
Duro,  Collingridge,  Esquerra,  Jáudenes  García,  Majo  Framis,  Enciclopedia
Británica,  Prieto)  sólo  hacen  referencia  al  lugar  de  nacimiento  del  descubri
dor  Martínez  Valverde,  quien  escribe  se cree que  en  Cartagena,  y Esteve  Bar
ba,  que  asegura  que  nació  en la Península.  Ninguno  de los dos  señala  la fuente
de  sus  afirmaciones.

Por  tanto,  acabada  la  investigación  bibliográfica,  se  nos  plantea  iniciar  la
documental,  cuyos  resultados  son  recogidos  en  el  apartado  siguiente.
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La investigación documental: El memorial de Juan Luis Arias.

Conviene  insistir que  no  es  posible  localizar la  partida  de bautismo  de
Juan  Fernández  de Sotomayor,  porque  el libro más antiguo  conservado en la
parroquia  cartagenera  corresponde  a  1552, año  en el  cual nuestro  protago
nista  tenía  20-30 años de edad,  por las fechas que  se han  asignado a varios de
sus  descubrimientos.

Hemos  consultado  las relaciones de pasajeros  a Indias en los decenios cen
trales  del siglo XVI,  y no aparece  ningún Juan Fernández  natural de Cartagena
o  que  pudiera  serlo.  También hemos  consultado  el  registro de matrícula  de
pilotos,  sin hallar  el expediente  de ningún Juan Fernández.

Agotadas  estas fuentes,  hemos  pasado  el  estudio  del  Memorial  de Juan
Luis  Arias. Fue el geógrafo inglés Alexander Dalrymple,  según hemos dejado
anotado,  el primero  que notició este memorial en su obra An  historicai  collec
tion  of  several  voyages  and  discoveries  in the  South  Pacific  Ocean,  publicada
en  Londres en 1770. En el volumen 1, dedicado principalmente  a la traducción
literal  de  los  escritores  españoles,  aparece  entre  las fuentes  empleadas  para
confeccionar  el mapa de las tierras del océano Pacífico Sur inserto  en la obra,
cuyos  escritos poseo  todos  ellos  (pág.  21): Juan  Louis  Arias,  Memorial,  iii  a
collection  of  printed  and  ms.  memorials,  formeriy  belongins  to M.  Colbert’s
librarv.  Posteriormente,  en el texto  (pág. 43) y entre  The  authois  consulted  in
[hefollowing  relation  of  the spanish  disco yenes  before  1595,  vuelve a aparecer
el  memorial  con  igual cita.  Este  documento  es repetidamente  empleado  por
Dalrymple  en  su  obra,  especialmente  al  tratar  del Juan  Fernández  Voyage
(págs.  53-54), transcribiendo  párrafos.  En ninguna  ocasión se recogen  noti
cias  biográficas íntimas del navegante  descubridor.

Posteriormente,  en  1772,  Dalrymple  publicó  otro  libro,  Charts  and
inemories,  en el que  recoge,  traducido  al inglés, el documento  de Arias com
pleto  (apéndice,  pág.  18 y sigs.); el cual no contiene tampoco ningún dato bio
gráfico  íntimo  referente  a Juan  Fernández,  y carece  de lugar de impresión  y
fecha.  Y en 1773 publicó  Memorial  al Rey,  nuestro  señor,  sobre  hacer  descu
brimientos  en  el hemisferio  austral,  en  continuación  de  los de  Mendaña  y  Qui
rós,  lo  mandó  imprimir  en  castellano  el  geógrafo  inglés  A.  Dalrymple,  en
Edinburgo,  en  casa  de  Murray  y  Cochrane,  año  1773,  en folio.

¿Se  trata  del  mismo documento  enunciado  en formas  diferentes  porque
Dalrymple  no puso atención a la exacta  traslación del título; o de tres edicio
nes  del escrito de Arias?...  No hemos podido aclarar esta pregunta  en nuestra
investigación  en la British Library.

Años  más tarde  —1803—, otro  investigador inglés, Burney,  volvió a ocu
parse  del Memorial  de Arias,  como fuente  documental en la posible explora
ción  oceánica de Juan Fernández  de Sotomayor.  El capítulo XVIII,  dedicado
a  Reports  concerning  the  discovery  of a Southern  Continent,  recoge del docu
mento  de Arias  los párrafos  alusivos a Fernández,  precediéndolos  de breve
comentario  sobre  cuál fuera  la significación real de los mismos. Dice  que  no
aparece  en el memorial  la fecha de su publicación,  aunque  debió ser después
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de  1609, fecha cii  la cual los ingleses se asentaron  en las Bermudas,  aconteci
miento  mencionado como estímulo al monarca español para  que estableciera
asentamientos  en las islas descubiertas  en el Pacífico  Sur, antes  que  los  ingle
ses  y holandeses  tomasen  posesión  de las mismas,  e introdujesen  entre los nati
vos  el  veneno  de  sus  heregías.  Burney  no dice dónde  se conserva el ejemplar
del  documento  de Arias  por  él empleado.  Quiero  dejar  constancia  que  este
investigador  realizó  su traducción  al inglés desde  el original,  no  copiando la
traducción  de Dalrymple,  como he podido comprobar.

La  siguiente publicación en que se alude al Memorial  de Arias es el Diccio
nario  de Oliva (1830-31), donde  se cita como Memorias  para  recomendar  al
rey  la conversión  de  los naturales  de las islas nuevamente  descubiertas,  por  don
Juan  Luis  Arias,  Valladolid  1609,  traducida  en  inglés  por  Dalrymple,  Edin
burgo  1773.  No dice la localización del documento.  El título  del impreso  es
diferente  al empleado  por el escritor Dalrymple;  el lugar y fecha  de impresión
no  están tomados de las publicadas  de éste,  ya que, como claramente  declara
Burney  y nosotros  hemos  comprobado,  el  ejemplar  utilizado por  el escritor
inglés  carece  de ellos. Ello nos hizo pensar  que  el ‘articulista del Diccionario
de  Oliva conoció un ejemplar distinto  del manejado  por el geógrafo inglés, el
cual  no  sólo posee  el  lugar  de impresión  (Valladolid)  y el  año  (1609),  sino
texto  algo diferente,  en el que  se recogen  los datos de lugar de nacimiento  y
fecha  del mismo.

Mellado  copia  sencillamente  la cita  realizada  por  Oliva,  suprimiendo  la
cita  a Dalrymple.  Fernández  de Navarrete  lo reseña  como Memorial  al rey,
nuestro  señor,  sobre  hacer  descubrimientos  en  el  hemisferio  austral,  en  conti
nuación  a  los de  Mendaña  y  Quirós,  impreso  en  Edinburgo,  en  Escocia,  en
casa  de  Murray  y  Cochrane,  año  de  1773,  en castellano,  fol.,  26 págs.  Principia
así:  «Señor  -  El  doctor  Juan  Arias  dice.  Que por  convenir  al servicio  de  V. M.
y  a la propagación  de la Iglesia,  etc. » Y acaba:  «como  a sus fieles  vasallos  afec
tusisamente  lo deseamos».  Está  claro que  utilizó  la publicación  de  Dalrymple,
1773,  piles  no  sólo copió el  título,  sino que  pudo  transcribir  el comienzo  y
final.

La  Nouvelle  biographie  general,  de Firmen  Didot  Freres,  debió  utilizar
otro  ejemplar  de distinta  edición del Memorial,  pues  fija la fecha de falleci
miento  de Fernández,  y cita el lugar y fecha de impresión, sin hacer referencia
a  la edición Dalrymple.

Major  señala que  el Memorial  no tiene  título  o enunciado,  y lo presenta
como  A  memorial  addressed  to  his catholic  magesty  Phillip  the  Third,  king  of
Spain,  by  Dr.  Juan  Luis  Arias,  respecting  the  exploration,  colonization  and
conversion  of the Southern  Lai’zd, el cual  dice hallar  en  el volumen  de «Varios»
del  British  Museum,  donde  hay  otros  memoriales  del  mismo  autor,  promo
viendo  la misma causa con fines religiosos y políticos generales.  No da la sig
natura  del volumen de «Varios».

Vicuña  Mackenna,  Barros  Arana  y Beltrán  y Rozpide  se  han referido  al
Memorial  de  Arias,  e incluso  han  reproducido  algún párrafo,  utilizando  la
reimpresión  de Dairymple.  Barros  Arana  lo fecha en 1609-10, sin exponer  la
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razón  para  ello.  Y Fernández  Duro  lo cita como Memorias  para  recomendar
al  rey la conversión  de  los naturales  de  las islas  nuevamente  descubiertas,  por
don  Juan  Luis  Arias,  Valladolid,  1609,  señalando  que en  este  documento  se
hace  constar  que  Juan  Fernández,  piloto,  nació  en  Cartagena,  en  1536.  Y  en
otro  lugar  lo cita como Dalrymple,  1773. Y alude a la reimpresión  realizada
por  encargo de Major en 1859, en 8.°. No indica la localización del documento
enunciado  en primer  lugar, cuyo título  coincide exactamente  con  el del Dic
cionario  de Oliva,  incluido lugar y fecha  de impresión.

En  fechas posteriores,  se ha seguido citando e incluso transcribiendo  este
documento.  Así,  Collingridge  o Medina.  Este  le señala  siete  hojas tamaño
folio,  dice que carece  de fecha,  lo estima de la primera mitad  del siglo xvii.  y
en  1918 dice que se conserva  en el British Museum Library.

En  1904, Markham  realiza la tercera  reimpresión  completa del Memorial,
traducido  al inglés, y localiza el original en el volumen  Papeles  referentes  a la
Iglesia  española  en el Bristish Museum, con la signatura 4.575, fil,  al tiempo
que  recuerda  la reimpresión  en español,  en Edimburgo,  en 4.°, 26 páginas,  y
en  inglés por  Dalrymple  y por  Major.  La  reimpresión  de Markham  queda
incluida  en su libro titulado  The  voyages  of  Pedro  Fernández  de  Quirós,  1595
to  1606,  apéndice  VIII,  págs.  517-536 (este  libro  fue reimpreso  en  1967 por
Kraus  Reprint  Ltd.,  Nendeln/Liechtenstein,  y nosotros  lo hemos consultado
en  el British  Museum Library,  Lendin Division, sign. SM1125)..

Medina  vuelve a citar el Memorial  en suDiccionario  biográfico  colonial  de
Chile,  transcribiendo  unos párrafos.  Tampoco  lo describe,  y lo localiza en el
British  Museum.  Lo incluye completo  en su monografía  sobre  Juan Fernán
dez,  con el siguiente comentario:  es un texto  impreso,  hoy  rarísimo,  analizado
y  discutido  por  algunos  de  los  que  han  llegado  a  conocerle;  nos  referimos  al
memorial  presentado  a Felipe III  por  el doctor  Juan  Luis  Arias,  que  escribió  a
instancias  delfranciscano  fray  Juan  de  Silva y  dedicó  al infante  don  Fernando,
para  manifestarle  lo que  se debía  juzgar  del  hemisferio  austral  e incitarle  a que
se  intentase  su  descubrimiento  y  conquista  espiritual  de sus  innumerables  habi
tantes,  antes  que  los herejes  ingleses  y holandeses,  a quienes  el demonio  instiga
para  ello  cuanto  puede,  se  adelantasen  a  descubrir  y  poblar  los  principales
puertos  de  aquellas  remotas  y  extensas  regiones.  Vano  ha  resultado  nuestro
intento  de  descubrir  alguna  noticia  del  autor  de  este  memorial,  que  no  lleva
siquiera  fecha...  ni  lugar  de  impresión.

Medina  desautoriza  la afirmación de  Vicuña Mackenna  de que Arias  fue
abogado  chileno.  Dice que  conoció el original del British Museum Library  y
la  reimpresión  de Dalrymple.  Trata de datar  el Memorial  situándolo entre  los
años  1613 y 1617 gracias a una  alusión en su texto.  Incluye una  transcripción
completa  en las páginas 228-255 de la biografía que dedica a Juan Fernández.

Beltrán  y Rozpide,  en su trabajo  glosando la monografía  de Medina,  cita
el  Memorial  y su título  con la errata  de atribuirlo  al Doctor  Juan  León.  Tam
bién  lo citan Encina, que lo conoce a través de Medina,  y Palau y Dulcet,  Jáu
denes  García,  Esteve  Barba  y la  Enciclopedia  Británica,  todos  remitiendo  a
Medina  y Dalrymple.  Finalmente,  debemos  destacar  la publicación en  1963
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por  Kelly, en la colección de documentos  referentes  al descubrimiento,  colo
nización  y evangelización de Australia,  que  comprende  una  nueva transcrip
ción  completa  del Memorial  de Arias.

En  resumen,  han transcurrido  más de dos siglos desde que Dalrymple  dio
a  conocer  y reimprimió el Memorial  de Arias  como prueba  que  los españoles
alcanzaron,  en sus navegaciones por  el Mar del Sur —océano Pacífico— una
costa  continental.  Para  unos la de las islas Salomón,  para  otros  la de Nueva
Zelanda  o  de  Australia.  La  pequeña  nave  en  la  cual se  hizo  ese  descubri
miento  iba pilotada,  según el citado Memorial,  por un tal Juan Fernández,  el
mismo  que  años antes, separándose  de la costa peruana,  en navegación hacia
Valparaíso,  descubrió  el archipiélago que se conoce con su nombre.  El Juan
Fernández  que tenía por segundo apellido de Sotomayor.  En estos doscientos
años  el Memorial  de Arias ha sido reimpreso  en seis ocasiones (1772, Dalrym
pIe;  1803, Burney;  1859, Major;  1904, Markham;  1918, Medina;  1963, Kelly)
y  citado  —y aun  reproducido  parcialmente—  por  al menos  una veintena  de
historiadores  y biógrafos de Jüan  Fernández.  A  unos  les movía  el estableci
miento  de la prioridad  en  el descubrimiento  de aquellas  tierras;  a alguno  el
enriquecimiento  del currículo de Juan Fernández  (de  Sotomayor).  La figura
del  tal Juan Fernández  no mereció  atención biográfica por parte  del autor del
Memorial,  mas parece  que señaló el lugar y la fecha de nacimiento  del piloto:
Cartagena  en 1536. De  aquí nuestro  interés por  conocer este  documento.

Dalrymple  utilizó el ejemplar impreso del Memorial  existente  en el British
Museum  Library,  y ni él ni los sucesivos transcriptores,  traductores  o comen
taristas  han manifestado  preocupación,  si la tuvieron,  por localizar y conocer
el  manuscrito del que se hizo la impresión.  del cual nosotros no hemos podido
conseguir  noticia alguna de su existencia en nuestra investigación en archivos.

Todos  los  restantes  transcriptores,  salvo Kelly,  han  utilizado  el  mismo
ejemplar  del Memorial,  como si no hubiese  o conociesen  otro.  Todos aluden
a  él como carente  de lugar de impresión  y de fecha.

Pero  el redactor  del Diccionario  de Oliva y Fernández  Duro  (éste en una
de  las dos citas que  hace del documento  e.n su Armada  española,  la correspon
diente  al t.  II,  pág. 261) se refieren  al Memorial  como editado  en Valladolid
en  1609. Pero  en ninguna  de estas dos publicaciones  se  hace referencia  a su
localización.

Quede  subrayado  que Fernández  Duro  escribe que  en este documento  se
hace  constar  que  Juan  Fernández,  piloto,  nació  en  Cartagena  en  1535;  así
como  que  este  historiador  naval,  en el  t.  III,  pág.  31, de  la  misma obra,  se
vuelve  a referir  al Memorial  en las ediciones  de Dalrymple  y Major. Fernán
dez  Duro  no establece conexión entre  ambas citas y,  por tanto,  peculiaridades
y  diferencias entre  ellas,  si es que las hubiera.  Pero para  nosotros,  que  tenía
mos  leído  que  el ejemplar  del British  Museum carece de  lugar y de fecha  de
publicación,  nos permitió  aceptar  la posibilidad de la existencia de dos ejem
plares,  posiblemente  —necesariamente—  pertenecientes  a ediciones  distin
tas.
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Ningún  tratadista  de  los últimos  años —Markham,  Medina,  Kelly—, ni
comentaristas  —Beltrán y Rozpide,  Encina, Jáudenes  García,  Esteve Barba
y  el redactor  de la Enciclopedia  Británica—,  han puesto  atención a la cita  de
Oliva  y de Fernández  Duro  con  lugar y fecha  de publicación —Valladolid,
1609—.  Y no  porque  no  haya  sido tema  de  análisis la  datación  y lugar  de
impresión  del Memoria/entre  estos escritores.  Medina lo estima de la primera
mitad  del siglo  xvii  (en  1898), del primer  tercio  del siglo  xvii  (en  1898) y circa
1621  (en 1918), tras revisar  las opiniones de Burney y Barros Arana.  Beltrán
y  Rozpide,  copiando juiÇios y opiniones,  los sitúa en principios  de/siglo  xvii.
Encina  asegura que se presentó  a la Corte  entre 1613 y  1617,  en razón de la alu
Sión que  se hace en el  Memorial  a la estancia de Pedro  Cortés  en España.  Y
la  Enciclopedia  Británica  señala las fechas de 1640 y 1773, la primera corres
ponde,  tal vez, al manuscrito o a la edición princeps,  y la segunda a la reimpre
sión  Dalrymple.  Medina,  en su monografía  —1918—, se ocupó  del lugar de
impresión,  y dice que el  Memorial  no  lleva  lugar  de  impresión,  y que  por  su
aspecto  tipográfico debió imprimirse en Madrid; los restantes escritores  no se
ocupan  de ello.

Nuestra  labor de investigación,  orientada  a localizar ejemplares  de la edi
ción  princeps  supuesta,  y a  ser posible  el  manuscrito  original,  fue  realizada
simultáneamente  a la investigación historiográfica  resumida en los dos prime
ros  apartados  (sin citar los catálogos documentales y bibliográficos, índices de
archivos  y  bibliotecas,  compilaciones  documentales  e  historias  generales  y
monográficas  consultadas,  a las que no aludimos porque  no hacen referencia
al  Memorial  de Juan Luis Arias),  y ha dado los siguientes  resultados:

a)   Hemos conseguido una fotocopia  del ejemplar existente  en el British
Museum  Library,  gracias a la perfecta localización suministrada  por algunos
escritores  citados anteriormente.  Es el  ejemplar  transcrito  por  Dalrymple  y
demás  tratadistas.  Del que  adjuntamos  reproducción  de las páginas primera
y  última (figs. 1-2).

b)   También conseguimos fotocopia  o microfilme de  las diversas  trans
cripciones  realizadas  por  Dalrymple,  Burney  Major,  Markham,  Medina  y
KelIy.  Todas  las transcripciones  coinciden  con  el original,  como  era de  es
perar.

c)   A nuestra  solicitud y consulta, el British Museum Library nos informa
que  no  consta  en  ni.estros  ficheros  ejemplares  del documento  por  usted  intere
sado,  fechado  en  los años  1609 ni 1640  (descartada  la información de la Enci
clopedia  Británica).

d)   Hemos fracasado en  la localización del manuscrito  original  de Juan
Luis  Arias.

e)   La investigación realizada en los ficheros de la Biblioteca Nacional de
Madrid  nos suministró la siguiente  referencia:

Arias,  Juan  Luis  (Exposición  dirigida  al Rey  por  el doctor  ...  sobre  el
hemisferioAustral),  s.l.  s.a.,  7hoj.,  encuadernado  con  «Erectio,  etc.».
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Consultada  la ficha rotulada  Erectio,  resulta  el siguiente texto:

Erectio  Sanctas  Archiepiscopalis  civitaris  Regus  pervanarum  sei
Novae  Castellae  ...,  etc.  Madridii  1627,  11 hoj.  sign.  R/17270.

Consultada  esta  referencia,  resultó  ser  un  volumen  titulado:  Libro  de
papeles  curiosos,  impresos,  de las  Indias  por  Antonio  (le  León,  que  recoge
numerosos  impresos  referentes  a  Indias,  relacionados  en un  índice  a la cabe
cera  del  volumen  donde  aparece  Discurso  de  la  Tierra  Austral  por  el  Doctor
Joan  Arias  de  Loyola,  f.° 39. Efectivamente,  el documento  de Arias  se halla
en  los folios 39 al 45. No se precede  de ninguna portadilla  de enunciación.  al
igual  que  los  demás  documentos  que  constituyen  el  volumen.  Adjuntamos
(figs.  1-2) el primero  y último folio de este  documento,  que como ve el lector
carece  de cabecera o título.  Y al final, ni en ningún otro  lugar, se señala lugar
ni  año  de  impresión.  Es  un  ejemplar  idéntico  el  existente  en  el  British
Museum  Libráry.  Por  tanto,  este  ejemplar  no  es  el documento  citado  en el
Diccionario  de Oliva ni por  Fernández  Duro.

Posterior  a nuestro  hallazgo,  conocimos la publicación de Kelly, y en ella
encontramos  citado  y transcrito  este  ejemplar  de la  Biblioteca  Nacional  de
Madrid  (documento  23, págs. 218-245).

Por  tanto,  no  hemos conseguido localizar un  ejemplar  del manuscrito  de
Arias  o de la impresión en Valladolid en 1609, en los cuales,  posiblemente,  se
dice  que  Juan  Fernández  de  Sotomayor  nació  en Cartagena  de Levante  en
1536,  origen de esta  atribución.

ADvERTENCIA—Limitación  de espacio en la REVISTA DE HIsToRIA  NAvAL nos  obliga  a supri
mir  el repertorio  bibliográfico  y documental,  el cual  el autor  enviará  a quienes lo soliciten
(José María Rubio Paredes, calle Andrés Mellado. 50, 28015 Madrid).
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